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			No fear to pay the price 




			And with this now we die 




			Ashes to ashes 




			The ocean crashes 
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			El cuerpo del capitán Prat fue sacado del muelle envuelto en una sábana blanca y luego puesto sobre una carretilla con ruedas de madera. Seguidos por un remolino de curiosos, los dos marineros que lo llevaban hicieron a tropezones el trayecto entre la rampa de descarga y la administración de la aduana, pues al tiempo que esquivaban charcos de agua aceitosa y acopios de trastos de metal, cada vez que se detenían frente a los encordados que les cerraban el camino o pasaban sobre redes pesqueras esparcidas como trampas, también debían ocuparse de quienes intentaban levantar la sábana que cubría el cadáver. Todos querían saber si era verdad que el comandante de la Esmeralda había muerto de un balazo en la cabeza. 




			Retirar al teniente Ignacio Serrano no les había tomado más de cinco minutos —a lo sumo levantaron de una patada a un perro que le olisqueaba una mano con insistencia—, pero ahora iban a enterar un cuarto de hora sin siquiera cumplir con la mitad del recorrido. Bastó que alguien hubiese anunciado a los gritos que por este lado estaban sacando a los muertos para provocar la aglomeración; y así como en el otro extremo del embarcadero una dotación completa custodiaba el traslado de los prisioneros rescatados tras el hundimiento de la Esmeralda, acá no había más que dos viéndoselas con un tumulto que de pronto los desbordó. 




			«¡Salgan, carajo, que vamos a disparar!», advertían, pero no hubo caso: la gente no se iba y cada tanto alguien volvía a levantar la sábana para dejar a la vista, si no los botines negros, bien un brazo o parte de la chaquetilla con que habían cubierto el rostro del capitán, un trozo de tela entintada de sangre que lo envolvía desde la nuca hasta el pecho. 




			«Le han reventado la cabeza». 




			«Le han dado un tiro en la frente. Muy bien hecho». 




			«Este fue el cojudo que nos malogró la planta de agua». 




			«Por su culpa ahí tiene». 




			La gente que llegó al embarcadero no parecía contentarse con saber que después de horas de combate el Huáscar estuviera intacto. Muchos querían conocer a los sobrevivientes de la Esmeralda, ver las caras de esos calatos que se atrevieron a enfrentarlo. Eran sesenta de los más de doscientos que había en la corbeta antes de la batalla. Casi sesenta, más bien, porque los contaron dos veces y dieron con cifras distintas. Varios estaban heridos. Otros quedaron con los pulmones llenos de agua salada por haber tratado de huir mar adentro cuando del acorazado descendió media decena de botes de rescate. 




			Mientras algunos iquiqueños no tenían otra intención que abuchear a los vencidos, otros, en especial los extranjeros, optaban por el silencio ante la escena, y con mayor razón cuando desde la pasadera del Huáscar asomó una nueva carretilla, pero ahora, en vez de otro cadáver, los marineros bajaban a un hombre vivo; alguien a quien el dolor hacía lanzar tantas patadas y manotazos bajo la sábana que se necesitaron dos nuevos camilleros para evitar que rodara por la escalinata. 




			«¡No me toquen!», bramaba, y por momentos dio la impresión de que no se atrevían a tomarlo. Luego se sabría que, más que no atreverse, no sabían por dónde. 




			El boticario Adolfo Gariazzo escuchó los gritos que venían del embarcadero y apuró el paso entre la multitud. Tanta gente había a esa hora en el muelle que al italiano no le quedó sino abrirse camino a empujones. 




			«Permiso, señores, por favor», decía con su maletín llevado a la altura del pecho a modo de coraza. 




			Lo fueron a buscar a su botica pasado el mediodía y desde entonces no había tenido descanso. Pero en realidad Gariazzo tampoco lo tuvo antes, en plena refriega —cuando una granada venida desde los barcos arrancó el letrero de su tienda y otra dejó varios lastimados al arrasar con el depósito de maíz que había un par de casas más allá—, ni menos después, a la hora de atender a los contusos de ambos bandos que dejó el combate de ese 21 de mayo. Eran tantos que todas las heridas le parecían una misma cosa: quemaduras, fracturas expuestas, mutilaciones de piernas y brazos, ojos pinchados con astillas, traumas acústicos, sofocaciones, crisis nerviosas y una larga lista de padecimientos que no había apósitos ni emplastos capaces de aliviar. 




			Gariazzo llegó a la bodega del muelle donde habían puesto a los que estaban peor. Al verlo entrar, un grupo de enfermeros se acercó a hablarle y él abrió su maletín para repartir un puñado de vendas y varios frascos con pomadas. Se atropellaban para preguntarle qué hacer en tal o cual caso y Gariazzo respondió como mejor pudo, aunque luego dejó de escuchar y avanzó hacia un marinero chileno que estaba tendido en un rincón. Era el último que habían bajado del Huáscar y aunque tenía el cuerpo cubierto con una manta, la sangre había traspasado la tela. Dos camilleros estaban frente a él. Uno tenía en su mano una botella con desinfectante. El otro estaba de brazos cruzados. 




			«Déjenme en paz», gruñía. 




			«¿Cómo se llama?», le preguntó. 




			«Le están hablando, carajo. Diga cómo se llama», insistió uno de los camilleros, el que estaba de brazos cruzados. 




			El hombre tenía la visera de su gorra pegada a la frente y daba la impresión de que se quedaría así para siempre, aunque de pronto hizo un esfuerzo por incorporarse, se despejó la cara y abrió los ojos. 




			«Sargento segundo Juan de Dios Aldea», dijo. 




			«Con ese nombre no más este cojudo aguanta doce balas en el cuerpo», susurró el camillero que seguía de brazos cruzados. 




			

	    


	 	

	    

             




			2 




			 




			A esa misma hora, a varios metros de donde estaban los heridos, el prefecto Juan Buendía acordaba con el comandante Grau y dos de sus capitanes que los cuerpos de Prat y Serrano fueran llevados a la morgue del hospital y permanecieran allí por esa noche. Si ya había sido mala idea que el Huáscar recalara en ese muelle frente a una multitud, peor resultó exponer los cadáveres de los chilenos a los más curiosos. 




			«Muy cerca estuvo de perderse el control», dijo Grau. 




			«Hicimos lo que se pudo. Nadie pensó que tanta gente vendría al muelle», respondió Buendía. 




			«No me gustaría que esta victoria al final se volviera en nuestra contra. Pronto se sabrá en Chile lo que ocurrió y tendremos que resolver el destino de esos cuerpos». 




			«Mañana veremos qué se hace, pero no podemos tenerlos guardados por mucho tiempo», fue lo último que dijo Buendía antes de ponerse de pie. 




			Minutos después se abrió la puerta de la administración de la aduana y los hombres que custodiaban los cuerpos se cuadraron ante el prefecto, luego ante los dos capitanes y finalmente con el comandante Miguel Grau. Los cuatro pasaron delante de las carretillas en completo silencio. 
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			Adolfo Gariazzo volvió a ver al sargento Aldea esa misma noche en el hospital de Iquique. La orden de la prefectura había sido llevar hasta allá a los heridos cuando oscureciera y con el menor alboroto posible. Antes de salir de la bodega, el boticario recomendó no mover a Aldea sin antes darle tres medidas de aguardiente mezcladas con una infusión que extrajo de un pequeño frasco de vidrio plomizo. Solo una vez que la bebida hiciera efecto, el traslado en el carro ambulancia podría hacerse con algo de normalidad. De lo contrario, les dijo, los gritos del herido iban a alarmar a todos los vecinos. 




			Adolfo Gariazzo y su esposa Joana Mazzucco habían llegado a Iquique a mediados de 1876. De inmediato se hicieron conocidos en el puerto gracias a su botica Roma. Especialista en hemostasia y preparados anestésicos, el italiano fue siempre un entusiasta colaborador del precario hospital del puerto, donde al menos una vez a la semana era requerido para algún consejo, donar medicamentos o el préstamo de manuales de cirugía que trajo desde Europa. Gariazzo se conmovía con la pobreza de los pabellones, aunque más le impresionaba la suciedad de la cocina y el desorden con que manejaban lo poco que tenían. Pero él nunca quiso opinar demasiado ni presumir lo que no era. No había estudiado medicina. Lo suyo eran los químicos, los antisépticos, las sales cicatrizantes y por lo mismo solo daba su parecer en caso de que le preguntaran. 




			Para muchos iquiqueños era un doctor más. Sobre todo cuando lo veían aparecer con su delantal blanco y su mascarilla. Tanto respeto le tenían los soldados de la prefectura y los guardias del hospital que al verlo se cuadraban a su paso. 




			Gariazzo le había dicho a Joana que volvería a la hora de la cena y ella se esmeró en preparar una cojinova horneada con cebollas. Había sido un día duro y lo menos que podían hacer era comer bien. 




			Terminó el pescado, se levantó a la cocina y regresó con dos tazas de té mezclado con canela. También puso un plato con dulce de membrillo cortado en cubos y dos barras de chumbeques con miel. Cuando terminó de acomodar todo en la mesa, Joana le preguntó si era cierto lo que se decía del combate, que había muerto la mitad de la tripulación de la Esmeralda. 




			«Bastante más que la mitad», resopló Gariazzo, clavando con un tenedor un trozo de dulce de membrillo. «Primero dijeron que eran ciento noventa y ocho los marineros que había en el barco... y que los botes del Huáscar recogieron vivos a cincuenta y siete. Después resultó que eran doscientos y algo los que estaban abordo y que los vivos eran sesenta». 




			«Cómo sabes tú esos números tan exactos», preguntó Joana. 




			«Estaba en el muelle cuando los formaron para hacer la cuenta. A los que no podían estar de pie los dejaron en una bodega. Un teniente dijo que eran ciento noventa y ocho, pero ya ni sé. Tal vez mañana los cuenten de nuevo y lleguen a otro número». 




			«¿No has pensado en que es mejor que nos vayamos de acá?», preguntó su mujer. 




			«No solo había chilenos. Había griegos, portugueses, un belga, un inglés, un noruego y hasta un boliviano. Eso dicen». 




			«Te hice una pregunta, Adolfo. Quiero saber si no has pensado en irnos de acá». 




			«En otro lugar las cosas podrían ser mucho peores. La guerra va a seguir hacia el norte. Después de lo que pasó hoy, supongo que acá todo se calmará». 




			Gariazzo habría dicho algo más y no lo hizo. En el muelle escuchó que los barcos chilenos impidieron que el Huáscar y la Independencia interceptaran a un convoy que llevaba a Antofagasta cerca de dos mil hombres, víveres y municiones. De haberlo conseguido, de seguro los barcos peruanos también hubiesen incendiado la ciudad. Pero eso era especular. Lo cierto fue que la batalla frente a Iquique había sido un matadero. Sobre la cubierta de la Esmeralda rodaron cabezas, piernas y brazos de su tripulación durante tres horas y media, tiempo suficiente en cualquier caso para que el convoy llegara a salvo. 




			El boticario apuró el último sorbo de té, se levantó del comedor y se dirigió a los gabinetes de su farmacia. Allí recogió frascos con pomadas, botellines con agua preparada, sales, paños limpios y otros implementos. 




			«Te vas a quedar sin nada si llevas todo eso», le dijo Joana. 




			«Hay que hacerlo. Tenemos a uno al que le dispararon doce veces y no murió». 




			«Y tú crees que puedes salvarlo». 




			Gariazzo miró a su mujer y le dio un beso en la frente antes de abrir la puerta de calle. 




			«En dos horas estaré de vuelta», le dijo. 
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